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La coestión del aMMe púlco 
Igual que el estimado colega E l 

Sol de Antequera, recibe LA VERDAD 
constantes manifestaciones de desa­
grado contra lo que viene ocurriendo 
con el alumbrado de la población. 
De propósi to no nos hicimos eco de 
esas quejas hasta que se evidencia­
ran por otro conducto, evitando mez­
quinas interpretaciones, que aunque 
no fuera capaz de darlas otra gente 
que la mezquina de espíritu también, 
nos habrían causado molestias, y en 
consecuencia, las hubiéramos tenido 
que producir asi mismo. 

Es sabido, que persona ligada a 
esta publicación, tiene intereses en 
la Cooperativa Eléctrica Antequera-
na, y de salir el primer eco de las 
protestas del vecindario, en nuestras 
columnas, seguramente que no falta­
ría algún que otro chicuelo de pen­
samiento, ajeno a la empresa sumi­
nistradora del fluido contratado con 
la Corporación Municipal, que acha­
cara a estímulos de competencia de 
negocio, nuestra actuación. Ha sido 
preferible esperar a que tenga estado 
de opinión ese asunto, cual lo tiene 
hoy, tratado ya en dos números por 
aquél periódico, y agravado en su 
cariz desde el comienzo del invier­
no, lo cual hace presúmase que pro­
gresará el mal ese, en el venidero 
estío. ' 

Y antes de entrar en materia, nos 
interesa hacer constar varios antece­
dentes: Si hubo choque de intereses 
entre las Sociedades mercantiles 
<Bernardo Bouderé y Sobrinos* y 
«Cooperativa Eléctrica Antequera-
na», al establecerse ésta, y ello de­
terminara algún roce, en las relacio­
nes particulares de elementos de una 
y otra Compañía; mutuas explicacio­
nes provocadas por amigos de am­
bas partes, quitaron las asperezas 
consiguientes a la desarmonía aludi­
da, y como no existieron cosas gra­
ves y profundas de esas que abren 
abismos entre los hombres (aunque 
haya habido algún prójimo ext raño, 
que oficiosa y malévolamente se i n ­
teresara en producirlos), la normali­
dad en la relación privada, se resta­
bleció, independientemente de la de­
fensa natural y hasta obligada, que 
cada cual de aquellas entidades, ha­
ga de sus intereses. 

Además, la Cooperativa no se 
consti tuyó en Antequera en plan de 
competencia, porque en ella tuviere 
su origen, y pretendiera buscar en 
ésta su porvenir. Se creó, ante la ne­

cesidad cada día más sentida, de 
energía eléctrica que abasteciera 
apremiantes atenciones industriales 
de población tan importante en ellas 
como ésta, y a las de alumbrado pú­
blico y particular. Recuérdese, entre 
otros síntomas significativos, que el 
Círculo Mercantil, esa simpática So­
ciedad que tiene para nosotros siem­
pre la nota atrayente y honrosísima, 
de que no es refugio de vagos, sino 
de ciudadanos que laboran de mane­
ra afanosa durante el día y encuen­
tran allí en la noche grato recreo ter-
tuFiar; ese Círculo, debe su nacimien­
to, a un estado de opinión contra las 
deficiencias, y no queremos decir 
más, de los servicios d'e suministros 
de fuerza y fluido eléctricos. 

Y que ha continuado y seguirá en 
camino distinto del de competencia, 
demuéstralo, el que cuando se lanza­
ran tarifas acusatorias de hostilidades 
entre los productores, la Cooperativa 
se abstuvo de intervenir en nada, no 
imitando el belicoso ejemplo que 
ofrecíasele, l imitándose a dar buen 
servicio en fuerza y luz, perfeccio­
nándolo a costa de sacrificios impon­
derables, representativos, de cente­
nares de miles de pesetas, hasta con­
seguir lo que hoy, con orgullo, tiene, 
no solo aquí, sino en el Valle, M o l l i ­
na, Fuente Piedra, Humilladero y va­
rias industrias importantes de algu­
nos- de estos términos municipales, 
pregonando todo ello, el progreso in­
dustrial determinado por la creación 
de aquella sociedad mercantil, en be­
neficio del desenvolvimiento de la 
riquéza de esta región. 

Y por último, sentemos también el 
antecedente, de que la Cooperativa 
acudió al concurso abierto por la 
Corporación Municipal, a virtud de 
requerimiento escrito que le dirigie­
ra ésta y entendiendo que podía 
prestar, sin perjuicio suyo, señalado 
bien al interés colectivo del vecinda­
rio; pero, muy lejos de constituir pa­
ra esa empresa, sugestiva materia de 
lucro tal contrato de suministro de 
alumbrado público. Aspira la Coope­
rativa, a eludir en lo posible, toda re­
lación de intereses con entidades 
oficiales. 

Y hechas esas advertencias, la sin­
ceridad y nuestros deberes para con 
la opinión pública, nos obligan a no 
escamotear de estas columnas el te­
ma que es objeto de generales co­
mentarios, si bien al tratarlo, lo ha­
remos con la alteza de móviles que 

deben inspirar estos asuntos que 
afectan a la población. 

El alumbrado público, venía cos­
tando al pueblo, antes de celebrarse 
el concurso, bastante más de seis 
mil duros anuales, y eran seis mil 
bujías próximamente en lo que aquél 
consistiera. 

Por obra y gracia del concurso, 
se aumentaron a diez mil las bujías, 
y fué adjudi.cado el servicio, en ca­
torce mil cuatrocientas pesetas anua­
les. Es decir, que aumentando en un 
sesenta y ocho por ciento, la dota­
ción del alumbrado público, cuesta 
a la ciudad, menos de la mitad de lo 
que antes costara. Estos son los he­
chos, y ellos significan beneficio 
cuantioso para los intereses comu­
nales, que no sabemos si los hubiera 
habido, de no establecerse aquí la 
Cooperativa Es posible que sin ella, 
existieren; pero, al menos no los hu­
bo hasta entonces. Hay que añadir, 
que si mal no recordamos, en el 
pliego de condiciones formulado por 
el Ayuntamiento, se estableció la 
cláusula, de que este se reservaba el 
derecho de ampliar hasta veinte mi l , 
las bujías, en razón del mismo 
precio-tipo de adjudicación. 

Base económica amplia y legal, 
hay en el presupuesto municipal v i ­
gente, para que en toda la población 
luzca buen alumbrado. Justo es re­
conocer, que en varias calles céntri­
cas, la empresa contratista ha hecho 
innovaciones, aunque haya sido cos­
teando el material el vecindario, 
que ofrecen novedad grata. Es lásti­
ma, que no tengan mayor intensidad 
las luces; pero, debe esperarse que 
la logren, mediante reformas y per­
feccionamientos de líneas. Mas, no 
ocurre lo mismo con el resto de la 

ciudad, que es la mayor parte del 
casco de ella. La inmensa mayoría de 
las calles aparecen deficientísimas de 
alumbrado, y muchas casi a oscuras. 
Ello provoca la general protesta, y 
esto debe atenderse, porque puede 
y merece ser atendido. En modo al­
guno tiene que pechar con perjuicio 
la empresa suministradora; pero el 
Ayuntamiento, que es el pueblo, 
tampoco. Hay un contrato y con ob­
servarlo basta. Que aquella Sociedad 
tiene margen de utilidades en él, es 
sabido, porqüe siendo la diferencia 
del tipo de adjudicación, con el que 
ofreciera en el concurso la Coopera­
tiva, de muy pocas pesetas, esta en­
tidad hizo su propuesta quedándo le , 
como es lógico, tanto por ciento de 
ganancia líquida, remuneratorio, y 
hay que tener en cuenta, que ella es 
revendedora, y la adjudicataria es 
productora, que supone mucho ma­
yor margen utilitario. 

Nosotros, pues, creyendo interpre­
tar fielmente el sentir de la opinión 
pública, pedimos al Ayuntamiento, 
que resuelva sin dilaciones ese asun­
to de extraordinario interés local, 
con el espíritu de justicia y elevación 
de miras con que se viene desenvol­
viendo en todo; sin daño pará sus 
intereses, ni para los de la entidad 
contratista; pero cumpl iéndose el 
contrato. 

Y como final de estas líneas, he­
mos de prevenir, la imprescindible 
necesidad de estar a cubierto en to­
dos los órdenes administrativos, de 
acechanzas malsanas. Aun inspiran­
do los actos en la más exquisita co­
rrección, hay que cuidar de la foima, 
con vistas al mañana. 

Y basta por hoy. 

La Confederación Gremial Española y el señor Carrillo 
Si para los que opinamos que la me­

jor y eficaz defensa de los intereses 
mercantiles, como de todos los demás 
colectivos sociales, estriba en la agru­
pación, unión y solidarización de los 
elementos que los constituyen y repre­
sentan, nos es muy grato como españo­
les, observar cual avanza y progresa, la 
Confederación de los gremios, creada 
en 1912 y que en la actualidad cuenta 
en todo el país, con ciento quince mil 
asociados; doblemente satisfactorio ha 
de sernos, como antequeranos, poder 
expresar con orgullo, que el alma de 
esa institución de gran relieve yá en di­
versas regiones es nuestro querido pai­
sano don José Carrillo Pérez, exalcalde 
de Córdoba. 

Son harto conocidas sus relevantes 
.cualidades de bondad, generosidad, vo­

luntad férrea, con don de iniciativas y 
espíritu de organización, y cuanto diga­
mos en su elogio, resultará modesto 
ante los excepcionales merecimientos 
suyos; pero, la obra que supone esa 
Asociación Gremial, supera en valor, a 
todo lo actuado en su vida, por Carri­
llo Pérez. 

Realiza ahora excursiones de propa­
ganda, y tenemos a la vista un diario 
cordobés, excelente publicación por 
cierto, «La Voz*, que extracta discurso 
del estimado antequerano, en Marmole-
jo, del que reproducimos unos párrafos 
en que elocuentemente dice el orador 
lo que es la Confederación: 

«La Confederación tiene como objeto 
la dignificación y defensa por la Asocia­
ción de la clase que más trabaja y labo­
ra, al mismo tiempo que por su propio 
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beneficio, por el de la nación entera; 
que el desenvolvimiento y riqueza del 
comercio y la industria va unido, como 
efecto o causa, a la preponderancia so­
cial y política de las naciones. 

»Ño es la Confederación una unión 
para no pagar, sino para pagar lo justo, 
lo equitativo, teniendo la seguridad que 
industriales y comerciantes jamás pon­
drán trabas al Estado en los impuestos 
equitativos y justos que vayan a nutrir 
presupuestos en los que se atienda, co­
mo sé debe, las necesidades de la na­
ción y de una manera especial las nece­
sidades culturales, pues las tendencias 
y direcciones de nuestra época hacen 
precisa al comerciante e industrial, una 
cultura general y especialmente econó­
mica, que lo ponga en las condiciones 
de aptitud inprescindibles para el desa­
rrollo de su negocio. Unos comercian­
tes gallegos, enriquecidos en América, 
ofrecían en cierta ocasión al ministro de 
Instrucción Pública importantes canti­
dades para escuelas, convencidos que 
al haber tenido la instruccióm necesaria 
hubieran triunfado mucho antes que lo 
hicieron y con menos amarguras y tra­
bajos. 

La Confederación, dice con gran cla­
ridad, no es política; en ella caben to­
das las políticas y todas las direcciones 
espirituales; por-eso quiere que en to­
dos los pueblos haya confederados, 
auxiliándose mutuamente, los de la na­
ción entera; pero esto no obsta para 
que vean que la actual situación por 
que atraviesa España, obedece a un 
desquicíamento, en parte, del Poder, y 
a un quietismo e indiferencia de la vida 
ciiidadana, que hará infecunda toda la­
bor de gobierno, si cada individuo, lim­
pio de las pasadas culpas, no interviene 
noblemente en la vida política, formán­
dose entonces Gobiernos, no de clases, 
sino de direcciones políticas bien de­
finidas, en consonancia de las necesi­
dades espirituales y económicas de la 
nación». - ' 

Y trazando sintéticamente, las aspira­
ciones de momento de la Confedera­
ción, dice: «que quiere la reforma tribu­
taria y que en la comisión que la redac­
te tenga la Confederación la represen­
tación debida. Pide la creación de un 
banco gremial; la supresión de las coo­
perativas civiles y militares privilegia­
das, la prórroga indefinida del R. D. del 
21 de Junio de 1920 sobre alquileres, 
hasta la publicación de una ley que re­
gule los" de los locales para comercio e-
industria; la reforma de arancel y valo­
raciones, la represión de la venta am­
bulante y clandestina y el fomento dé 
la cultura e instrucción profesional. 

Respecto a la política de abastos pi­
de la Confederación la supresión de las 
tasas, sistema desacreditado por la ex­
periencia, porque, como decía Jovella-
nos, la baratura de los precios viene de 
la abundancia y ésta de la libre cortra-
tación de los frutos». 

El señor Carrillo continúa su propa­
ganda, por Andújar, Baeza, Linares y 
otras poblaciones importantes. 

Há tiempo supimos el propósito del 
antequerano patriota, de celebrar en su 
tierra-cuna, acto análogo, y aprovecha­
mos la ocasión de e,stas líneas, para ex­
presar nuestro sentir favorable a que se 
celebre, pues hace falta en Antequera 
mayor solidarización en las.ciases que 
trabajan y laboran, y nadie más autori­
zado que Carrillo Pérez, por todos con­
ceptos, para estimularlas. 

C A R I D A D 

Hay en lo más profundo 
De nuestro sér una virtud divina; 

Astro de luz fecundo 
Que brilla como el sol y que ilumina 
Con sus rayos espléndidos al mundo. . 
En ella los sublimes ideales 
Que Cristo predicara en la Montaña 

Toman formas reales; 
Sus fúlgidos raudales 

Llegan desde el palacio a la cabaña. 
Que todos a su luz somos iguales. 

El amor es su esencia. 
La Caridad su nombre. 

El rodar de los siglos su existencia 
Y su morada el corazón del hombre. 

¿Qué del hombre sería. 
Qué de la humanidad, sin el aliento 
De esa virtud? Mansión hórrida y fría 
Donde.cada mortal se tornaría 
En lobo astuto o en chacal sangriento. 

La orfándad lastimosa, 
La vejez impotente, 

La sencilla niñez, la candorosa 
Timidez de la virgen, más hermosa 

Cuanto más inocente. 
Presa fueran y víctimas cruentas 
Al interés y al crimen inmoladas; 
El desamparo, devorando afrentas. 

Recibiera violentas 
Del vil libertinaje las zarpadas; 
La indigencia clamára en el vacío. 
Derramara el dolor estéril llanto 
Y en el mundo, caótico y sombrío. 
El reino se impusiera del espanto... 
¡Pero ese no es el mundo, no. Dios mío! 

Trocada nuestra suerte 
Por la primera culpa en desventura; 
Condenada la mísera criatura 
Al yugo del dolor y de la muerte. 
El mundo desde entonces se convierte 
En un triste desierto de amargura; 

Pero en ese desierto 
Ni todo seco está, ni todo yerto. 

Cual brota en el Sahara 
Límpido manantial por "honda vena 

Que la cálida arena 
Con raudales refresca de agua clara. 
Así en el yermo campo de la vida 
Brota el amor, inextinguible fuente 
Que al ser de Dios por el aliento ungida 

CUENTOS DE LA VERDAD 

LA VENTANILLA 
— No solo es mi Elena una chiquilla 

preciosa sino que hasta es más lista que 
Pepe y Guillermo. Verdad es que cual­
quiera es más listo que estos dos cepo­
rros que tengo por hijos. Los varones 
han debido salir en lo zafios y en lo 
brutos a su pobre padre, pero Elena es 
en todo mi retrato de cuando yo tenía 
quince años . > 

Quizás tuviera razón la buena señora 
y en lo que ciertamente acertó fué en 
hacerla prepararse para Correos, lo mis­
mo que los varones, pues si estos apro­
baban también lo conseguiría ella. 

¿Fué lo bien preparada que iba o lo 
bien que jugó los ojos picaros? Obtuvo 
una brillante puntuación y quedó desti­
nada a la Central de Madrid. 

Debía ser muy celoso de los intereses 
del Estado y además un solemne tuno 
cuando el viejo jefe del personal tuvo la 
ocurrencia de colocarla en el despacho 
de los sellos de urgencia con la seguri­
dad dé que la simpatía de- la nena 
aumentaría en mucho los ingresos. 

Y aquello fué una tortura para la po­
bre chica. En las otras ventanillas las 
empleadas flirteaban con el público y 
rara era la' que al mes no había encon­
trado unos cuantos candidatos a mari-

Ya se transforma en caridad ferviente; 
Y es que del alma en el profundo abismo 
Amor y caridad todo es lo mismo. 

La caridad es el amor sublime; 
Amor por excelencia 

Libre de la carnal concupiscencia; 
-Amor que santifica y que redime; 
Amor que mira al cielo, pues procura 
Rendir culto al Criador en la criatura. 

Su virtud soberana 
Doquier se extiende repartiendo dones 
Entre tocia la gran familia humana; 
Ella calma las rudas aflicciones. 
Da pan al pobre y al enfermo sana; 
Así va recogiendo bendiciones , 
En s-u triunfal carrera, mientras gana 
Y se los rinde a Dios los corazones! 

A la humilde violeta parecida, 
Que pasa su existencia 

Entre pomposas flores escondida 
Venciendo a todas con su rica esencia. 
La Caridad, violeta de los cielos, 
Hace el bien; y de hacerlo no presume; 

Esparce su perfume 
Donde hay pesar y lágrimas y duelos, 

Y al respirar su ambiente 
Nó ve el mundo esa flor, pero la siente. 

Y en los pobres hogares, 
¡Y en los sangrientos campos de batalla, 
iY en los tristes asilos, y en los mares 
Cuando la ronca tempestad estalla. 
Salvando vidas, reparando azares. 
Siempre la hermosa Caridad se halla 
Como ángel tutelar cíe los consuelos 
Enviado por Dios desde los cielos!. 

¡Caridad!... llama excelsa, más ardiente 
Que la del mismo sol: tú que iluminas 
Los antros del horror con las divinas 
Ráfagas de tu luz resplandeciente; 
Tú, que a la triste humanidad doliente 
Le conviertes en flores las espinas; 
Tú, que a través del mal el bien repartes; 
Tú que estás, como Dios, en todas partes. 
Sé eterna como El; tu nombre, escrito 
Siempre en su corazón el hombre vea, 
Y ya que «Deus es Cháritas», bendito 
Como su santo Nombre el tuyo sea!... 

CARLOS VALVERDE. 

dos ¡Qué suerte la de Teresa que tan 
fea y tan «esaboría» había cazado a un 
banquero en Valores Declarados! y ella 
ni un solo aspirante a sus gracias íiabía 
tenido. Como era natural, el que iba a 
comprar un sello de urgencia no estaba 
para perder ese cuarto de hora que 
siempre exige niño Amor... 

En hacérselo no estaba precisamente 
pensando Leonardo Pérez, un músico 
cuya alimentación estaba por las nubes 
y que acababa de recibir el notición de 
que un tío suyo le había dejado cuaren­
ta mil duros, para tomar posesión de 
los cuales solo se requería el rápido en­
vío de determinados documentos. Entró 
en la Central y como un rayo se llegó a 
la ventanilla de Elena. 

—Un sello de urgencia, señorita—su­
plicó impaciente. 

— Dispense un momento—repuso la 
funcionaría que empezó a darse con el 
contenido de una polvera en la muy ri­
sueña cara. Estaba decidida a engan­
char a cualquiera aquel mismo día y la 
suerte había hecho que fuera Leonardo 
el primero que se presentó. ¡Cómo iba 
a consentir que sus compañeras se gas­
tasen humos con ella diciéndola que si 
no tenía novio era porque no se lo me­
recía! 

Media hora después el músico trinaba 
de enfado. La coqueta funcionaría se­
guía polvoreándose. 

—Señorita, por Dios, que es cosa de 
interés. 

—Espere. No sea impertinente. 
Tres cuartos de hora más. Elenita 

empezó a darse carmín en los labios. 
—¡Por todos los Santos, señorita! — 

clamó Leonardo—que llevo tres días en 
ayunas y se trata de reclamar una he­
rencia. 

—Y tanta importancia le da a ese di­
nero, que no me mira siquiera. 

—Es que es usted tan retrechera que 
no podía adivinar que estuviera vacan­
te ese corazoncito. 

— ¡Ande, no sea guasón! 
—¡Eli, niña! que es tan serio como 

que llevo j a dos horas y cuarto espe­
rando el sello de... urgencia. 

—¿Dos horas y cuarto? yo llevo un 
año detrás de la ventanilla. 

— Bueno, pues déme el sello y la qui­
to de ahí para llevarla a la Vicaría. 

Elena soltó una risotada y, lanzando 
una caja de sellos a la cabeza del jefe, 
salió, del brazo del músico en busca de 
un cura. 

FRANCISCO ELSTER DE LA HUERTA. 
• • » 

De Viiianueva de la Concepción 

Rasgo simpático 
Con motivo del fallecimiento de una 

de las jóvenes que bordaron cintas pre­
ciosas para las carreras celebradas en 
aquél poblado, en los festejos de la úl­
tima feria, ha tenido la buena ocurren­
cia, la virtuosa y bella señorita Antonia 
Fernández, hija del sargento comandan­
te del puesto de la Benemérita, de abrir 
suscripción entre las compañeras de la 
malograda amiga, para costear linda y 
valiosa corona de porcelana, que fué 
colocada el día de Difuntos, en la tum­
ba de la infortunada muchacha por ma­
no de aquellas que tanto la quisieron 
en vida. 

Asi serindetributo desde la niñez,ala 
memoria de los seres amados. Bien por 
la señorita Fernández y sus amigas. 

Diligencia judicial en el casino 

Ayer tarde se verificó en el 
Círculo Recreativo, diligencia 
ordenada por el Juzgado de pri­
mera instancia, relativa a cier­
tos documentos de mucho inte­
rés y a testimonio de las actas 
de las últimas juntas generales 
celebradas. 

Con ello se inicia la actua­
ción de los Tribunales de Justi­
cia, en ese desagradable asun­
to, del que pudieran derivarse 
responsabilidades de orden de­
licado, según referencias. 

Creemos que no es esa ac­
tuación solamente la que ha de 
tener realidad de aquí a pocos 
días, 

DE TODO 
En San Juan de Dios 

Después del triduo solemnísimo veri­
ficado, se celebró el jueves en la iglesia 
de este nombre, la fiesta religiosa anun­
ciada, con motivo del homenaje a la 
Medalla Milagrosa, asistiendo numero­
sos fieles, predominando el elemento 
femenino, y de este, las familias distin­
guidas, que recibieron la comunión del 
señor vicario arcipreste, durante la mi­
sa cantada, en la que también el señor 
Moyano, pronunció elocuente plática. 
Recibieron así mismo, el Sacramento, 
por vez primera, muchos niñas y niños 


